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REVISTA DEL CARNAVAL. 
__o— 

Esto se vá... 
Asi, sobte poco más ó menos, re

cuerdo que terminaba yo en el año 
último la reseña de aquet CarnuVail 
y con la misma frase ¡triste es decir 
lo! comienzo ésta boy, al notar el 
cada vez mayor decadente aspecto 
que revisten nuestras, en otros tiem
pos, celebérrimas carnestoleodas. 

Y al repetir la horrible írase, sien
to dolor profundo, tanto por la desa
parición de costumbres tradiciona
les con lasque todos nos divertía
mos sin ofensa para Dios ni para el 
mondo, asi como sin detrimento, apa 
rente al menos, para el ánima ni pa-
la el cuerpo, cuanto, y es lo peor, 
porque veo á esta nueva generación 
que nos sucede, si apenas nucida ya 
caduca, olvidarse de aquellas tradi
ciones y no preocuparse ni poco ni 
nada en sustituiílas ó reemplazar
las 00» otras costumbres análogas ó 
semejantes que respondiesen ul mis
mo humorístico fin. 

Sicthnsit.... que lr2iá\ic\iolibre
mente quiere decir: 

Ei Carnaval ha muerto. 
Descanse en paz. 

• • 
\Cuantum mutatur abillol 
Y uqui (ne proponía yo escribir un 

articuU'jo de alta y trascendental fi-
losufia, en demostracióu palmaria de 
I4 grave<tiid inconcusa que «fectala 
casi total abolición dei carnaval, con 
todas sus naturales y lógicas conse
cuencias., más, llegan basta mi cier
tos rumores... aplico mi atención á 
ellos y distingo clara y períectamen 
te el Memento homo quia pulvis es.J 
frase tremenda que me hace recor
dar Itt^eotrada de U cuaresma con' 
Stt9 ttjunos con y sin abstinencia, yl 
sus religiosas meditaciones... y ¡na-
taralmentel abandono mis propósi
tos fílosófico-caraavalescosqua guar
do en cartera para otro año, pues 
en el presente haj' ya ^ue eotregart 
se de Heno áaquellas otras prácticas! 
que durante seis semanas solo ten
drán el privilegio de interiurapir 
con sus esfuerzos procesionisticós 
nuestros jamás como se debe alaba
dos beneméritos cofrades losmarra-
jos y los californios. 

¡Que Dios tes asistal pues muoho 
lo Ban de menester y á mi que no 
«íe olvide en éste mi empeño teme
rario de escribir la revista del car
naval. 

• • 
Con tiempo algún tanto desapa

cible y cielo cubierto hasta el punto 
de no haber podido cassi, admirar el 
bello rostro del rubkunéb Afiojo, tras-
«uriyeroo^ esos tres dias en los cuales 
e» de rúbrica colocirse el antifaz y 

decir al prójimo las verdades como 
templos, que hemos tenido atravesa
das entre pecho y espaldas sin poder
las sacar al esterior durante ios 11 
mi ses y 27 dias restantes del año: la 
animación ha sido ibucha por las 
calles del'tránsito, aún cuando las 
máscaras escasearon, sin que afortu
nadamente hayamos tenido que la
mentar incidente alguno desagrada
ble, hecho que merece consignarsa 
por lo mucho quejdice en pro de la 
cultura de este pueblo. 

Pero si las máscaras fueron esca
sas, abundaban en cambio por los 
balcones una multitud de hermosí
simas paisanas mias y de no paisa-
nas,ya rubias, ya morenas, ya trigue 
ñds,'.de toda clase y condición, capa
ces todas juntas y cada una de ellas 
de por si, d<) fundir con solo una mi 
rada, coovirtiendo en líquido hir-
viente, al más durojy probado bron 
ce y de dejar hecho pavesas al cora 
zón más frigido y marmóreo. 

Y aqui encuentro yo la razón del 
mal tiempo y sobre todo del poco 
sol, por que lectores mios ¿qué suce 
diera si á todo ésto añadiésemos un 
dia primaveral acoi^pañado de un 
sol como el de estos peii>es del Me 
diodia? Además creo también que 
en ello hay su poq^uito de temo£ que 
pudiera confundirse con la envidia, 
pues naturalmente sí Apolo vio lo 
que nosotros vimos y es probable 
que lo viera, no es estraño andará 
oculto á íin de no perder la, por otra 
parte, justísima fama y merecida 
reputación, que tiene de tanto tiem 
po adquirida. 
' Me parece que me pongo en lo 

justo. 
Pero....prosigamos. 

• • 
Capitulo aparto por que lo me-' 

rece. 
Lo más notable del carnaval ha 

sido indudablemente la Estudiantina 
cartagenera que dirige'nuestro paisa
no el conocido y aventajado bandu
rrista Sr. Avila. Se sabia la existen
cia de la estudiantina» asi con^o el 
que los individuos que la for
man, dedican sus momentos de ocio 
al estudip del divioQ arte« pero CQO 
seguridad era deaconocido el progre 
80 y adelanto realizado por aquellos; 
«1 casino, el ateneo, los cates, los cen 
tros todos de reunión de Cartagena, 
han podido admirar estos dias ei es
tado brillante de la estudiantina, 
que egecutando con notable preci
sión y afinación marcadísima, las 
magnificas piezas de su escogido y 
abundante repertorio, ha hecho re
cordar á la titulada Figaro que tan
tos aplausos conquistara. 

Hoy, si hemos de ser ímparciales 
y justos, la cartagenera^ es menos nu 
merosa, pero raya á la misma altu 
ra que aquella; nuestro parabién 
pues á todos y especialmente al se
ñor Avila por su acertado dirección. 

Los bailes de máscaras (por antí
frasis) menudearon éstos dias. En ' 
el casino regulares y creo yo que 
mas animación tuvieran si realmen
te fuesen como su nombreindica. 

Dtíl mismo defecto adolecieron los 
del Ateneo; notándose bastante ma
yor concurrencia que otras veces en 
los celebrados por las Sociedades 
Monroy, Cervantes y Artesanos, en 
cuyos salones se hacía difícil tran
sitar. 

Vean pues mis lectores si tengo 
razón para concluir como empecé. 

Estose va... 

ADVERTENCIA. El Domingo pro-
xirao, concurrirá \^EstudiantinaCar
tagenera al baile de Piñata que ten
drá lugir en el Casino, lo cual hace
mos público por este medio para que 
llegando á noticia de todos, sirva de 
un estímulo más, para mayor luci
miento de dicho baile. 

El retirado. 

Datos biográfiosdec los principe» 
de Orleans, que tienen en estos mo 
montos gran interés: 

El Principe de Joinville.—Naóíó en 
14 de Maizo de 1818 y se casó en 
1843 con la princesa Francisca Ca
rolina, hija del emperador del Bra
sil, D. Pedro L Tiene el grado de al 
mirante en b marina francesa y du 
rante la monarquía de julio fué el 
más popular de los hijos del rey 
Luis Felipe. Se le presentaba como 
un espíritu vivo, ingenioso; se cita
ban sus frases, seje consideraba ene
migo de la etiqueta. 

Santa Elena, San Juan de Ulloa y 
Mogador, que eran los tres hechos de 
la carrera del joven marino, habían 
impresionado Jas imaginaciones pre 
sentándole al pueblo con relieves de 
héroe. • 

De él se decía con exactitnd:—Es 
de lodos los hijos del rey el que «1 
pueblo vé menos y al que conoce 
más. 

Durante la guerra franco-prusia
na se batió con el nombre del coro
nel Luiherod, y después ha trabaja
do mucho, publicando en la Revue 
des Deux Mondes artículos notables. 

Duque de Chartres.—Hasta 1858 
su vida corrió unida á la de su her
mano mayor el conde de París: cuan 
do su madre la duquesa de Orleans 
murió, los dos hermanos se separa
ron siguiendo cada cual los impul
sos de su carácter, que se avenían 
con sus destinos, que le señalaban 
en el porvenir al uno un trono, al 
otro una espada. 

El duque de Chartres es eminen-
temente soldado, y soldado de caba
llería, su elemente natural es la vi
da de campaña con suá trabajos, sus 
sucesos imprevistos, sû  peligro y su 
gloria. 

En 1858 abandonó] la residencia 
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de Ciareñiont, donde todavía vivía 
su abuela la reina Amalia, y entró, 
despuéá de brillantes exámenes, en 
la esouela militar de Turin. Las pá
ginas más salientes de su vida de sol 
dado son la campuña de Italia: allí 
peleó al lado de la bandera de su pá 
tria. 

Cuando hubo paz en Europa y 
guerra en Araérioa á América se fué 
buscando el olor de la pólvoi'i, úni 
co oxigeno que ansian sus pulmo
nes de soldado; allí fué acogido con 
benevolencia por Lincoln y formó 
parte dtl estado mayor del general 
Mac-Gitílian, del que se separó pron
to para hicer la guerra quo á él le 
gusta, las guerrilas, las avanzadas, 
las sorprescis, batirse, luchar y no 
volver hasta algunos dias después si 
ha sido vencedor ó vencido. 

Una noche le sorprendió el ene
migo en un baile, vestido de frac: 
montó á caballo, se puso al frente de 
su escuadrón y volvió dejando en el 
campo muchos cadáveres de adver
sarios, y llevando, como recuerdo 
en el pecho una herida, y delante 
de él ocho prisioneros. 

En la guerra franco-prusiana lo
gró ocultarse bajo el nombre del ca
pitán Roberto Le Fort, y sirvió en el 
ejercí to del Norte, mereciendo ser 
propuesto siempre con el nombre 
del capitán Le Fort para varios as
censos. 

Los generalesdeciau al verle: Ese 41 
Le Fort se juega todos los días la vi 
da. No sabían que se jugaba algo 
más, hasta su tumba en el panteón 
de la familia; pues no la hubiera 
tenido al str cogido cadáver desco
nocido en el campo de batalla. 

Después de esta batalla se batió 
en Argelia, recordando al esplendor 
de aquella, las tradiciones de su pa
dre. 

Está casado con ana hija del prín 
cipe de Joinville, la nieta de la reina 
Amalia que más la recuerda en la 
delicadez! de sus facciones y en la 
perfección de su espíritu y tiene 
cuatro hijos. 

Duque de Penthievre.—Hijo mayor 
del principe de Joinville, nació en 
1845. Es marino, como su padre, y 
como éste entusiasta por su profe
sión. Muy versado en lasmatamáti-
cas, espíritu exicto, minucioso, tra
bajador, ha pasado en su vida de ma 
riño por muchas peripecias, conta
das con admirable estilo en un precio 
so libro que ha escrito el conde de 
Beauvoir. 

Conde de Paris.—Tiene cuarenta 
j cuatro años, es de uaturaleZí fue r-

te y robusta, alta talla y está dotado 
de gran actividad física y mora\. 

Sus frecuentes viajes, su residen-» 
cii en Alemania, en Inglaterra y en 
América, han cultivado su espíritu. 
De ilustración superior y modelo de 
virtudes, todos le respetan. Está ca
sado con líi piiiufíu Miria hili\ 


